
EL CONGOST 

leuzo Uyà, Esteban Daví, J. Vila, J. Bo-
naffícici, E. Grau, J. Arnau y otros queno 
podemos precisar por no tener datos con-
cretos en estos nnomentos; y otros, como 
son Ics Sres. Esteban Roca, Antonio To-
iras, Pedró Font, José Tapias, Luis Ba­
laguer, S. Guinart, José Plans, Francisco 
Bassas, José Ventura Torrents, A. Vila, 
e tc , e t c , que aseguran que no han fir-
rnado ni han autorizado a nadie para que 
firmarà esa ya famosa cuanto desdichada 
Protesta, que al ultimo nadie habrà que-
rido firmar, siendo todo ello una prueba 
patenle del fiasco, del ridículo en que han 
quedado los iniciadores de esa piancha 
tan enorme y colosal. 

Siendo de advertir que en estos nom­
bres no figuran las de modestos emplea­
des que han venido personalmente a dar-
nos satisfacción; y no figuran porque ellos 
no paguen las iràs que tiene ahora esa 
gente tan digna y tan honrada. 

Firmas sin ningún valor 

Si las analizamos una por una vere-
mos que hay algunas, que no las co-
nocemos, ni las conocen nuestros amigos, 
otras que por haber varios de sus nom­
bres repetidos en la localidadbien pueden 
ser puestas sin consentimiento de ningu-
no de ellos, otras repetidas como los Rie-
ras, Busoms y Venturas, otras de meno-
res de edad cuyos nombres no hemos de 
consignar, pues no tienen ellos la culpa 
de que les hayan enganado; y si à todo 
anadimos las de burots y rosegons, las de 
empleados y pinxos de «La Unión Libe­
ral», las de los dependientes y família del 
Si'. Sinia, lleguremos a que uo queden 
mós que las de los poiíticos indignos y 
farsanies, porque à bueu seguro que mas 
ó menos larde habrà que eliminar lam-
bien las de las personas decentes que se 
daran cuenta del papel ridiculo que les 
han hecho representar los que en el afan 
de monopohzario todo hasta quieren mo-
nopolizar la honra de los granoderenses. 

^Donde estan los 
centenares de firmas? 

Descontados, pues, los nombres de to­
do lo que no representa volunlad para 
firmar: 

jA que queda^ reducida la Protesta con­
tra la Prensa indigna? 

^Donde eslàn las mil firmas que pro-
metiera el concejal de oficio, ese famoso 
Salvador Primero, como le calificó tiempo 
atrós la prensa de Barcelona por sus ba-
rrabasadas? 

^,Donde estan las 600 firmas de «La 
Unión Liberal» que promeiiera bajo su 
palabra de honor el glorificado en la í^ro-
lesla famosa, y eso que el propio intere-
sado ha reoiovido cielo \ lierra para re-. 
cabar firmas que le glorifiquen? 

^Donde estan los centenares que se pro­
metia el que se tomo à cueslión ue lionra 
eso de la decantada ÜIGNÍDAD que lie-
varon en hombrosà su casa y bajo fiàlio 
|Q§ Srf3. Paiíuvi y JBî âs que JOO iiacexniï^. 

chos días so echaban en cara pública-
mente el MAS líRES TÚ: el primero por 
medio de liojas verdaderomente dignas de 
quien las firmaba y el segundo desde las 
columnas de EL CONGOST, de este Congost 
que taoto se indigesta é los poiíticos de 
oficio? 

Llegar a 200 firmas contando con los 
burots, los rosegons, los que comen, los 
que quieren coraer, los asalariados, los 
dependientes, las familias y hasta el quiso 
de D. Salvador Paituví (é) Sinia, los que 
tienen todo el dinero, toda la influencia, 
todo el poderío y toda la inleligencia re­
presentada por la reunión de los catorce, 
es bien poca cosa por cierto, y pinta de 
una manera elocuente su insigniflcancia 
cuando de ciertos asuntos se trata. 

Resul tado: una glorificación 

Lo que ha resultado de toda esa balum-
be, de toda esa Dignidad tan traida y lle­
vada de una parte à otra, ha sido la glo­
rificación de un hombre ruín, de un mi­
serable, de un indigno que representa en 
nuestra villa la verdadera indignidad bajo 
diferentes aspectos: la indignidad política^ 
la indignidad social, y hasta la indigni­
dad en la família; y como que para llevar 
à pabo esa glorificación han tenido que 
valerse del rufian que roba los fondos de 
las socíedades, del que repudia à su espo­
sa y vive araancebado, del pinxo que 
amenaza siempre, que cobra nóminas de 
ccnsumos sin trabajar, del que ha ido S 
sentarse por robo al banquillo de losacu-
sados, del incendiario que pagarà en la 
càrce! sus fechorías, del quebrado indig­
no que ilegó de conservador y actua de 
federal, de aquí el retraimiento da las 
personas decentes y honradas, de aquí ell 
aislamiento en que han quedado los que 
à pesar de su fortuna, de su influencia,, 
de su poderío, y de haber dicho que eso 
de la Protesta era para éiios, cuestión de 
honra. 

Quienes son los que 

hablan de Dignidad 

Y se comprende pertectamente: hablar 
de Dignidad los Sres. Bigas y Paiiuví que 
han hecho soltar una carcajada genera! 
que ha de repercutir por muchos afios en 
los àmbitos de la política local; hüblar de 
Lignidad hombres que fundarou, sostu-
vieron y pagaron, ellos saben í^n-ao, la 
indigna «Defensa», ia asquerosa «Discu-
sión» y el inmundo «Escudo» lodos bal-
dón de nuestra villa, que solamente sir-
vieron para Uamar Oso blanco, fiera mal­
vada y ladrón à los fionrados cuanto ma-
logrados Vendrell y Torres, ioco al ilus-
trado Sr. Puig, honra de nuestra villa, la-
drones à nuestros queridos anjígos Clu-
sella, Clot, Garrell y e t c , etc., y que ja-
màs tuvieron el valor cívico de daria ca­
ra, si no que teniendo . todos director dei 
paja, mas indigno aun, debió ser llevadoi 
à la carcel, tanlas lueron las indignidadea 
cometidas, las bajezas escrilas, las ca­
lumnies iüvenladas y !as injurias puestas 

en letras de moldei; hablar de Dignidad 
el Sr. Gasset, ese que MJVO la osadía de 
decir en pleno Consistorso: «Aqui no hi 
ha Uey que valgui», frase que ha quedado 
estereotipada en el cerebro de lodos los 
granollerenses; hablar de dignidad el se-
lïor Huguet, ese que aqui todo el mundo 
sabé lo que ha hecho en «La Unión Li­
beral actuando de Presidente despues de 
haberle sido aceptada la dimisión, sola­
mente por servir al caciquismo; hablar 
de Dignidad el Sr. Maspons, ese tipo que 
no tuvo reparo en echar por el suelo su 
dignidad profesional por servir al caci­
quismo y por cobrar algunas peselas; ha­
blar de dignidad un Estrany, un Arnan, 
un Roig, e t c , e t c , e t c , y sobre todo un 
Vilageliu que todavla no tiene las cuentas 
aprobadas de cuando fué alcalde, y que 
acusado de robo tuvo que sentarse al ban­
quillo de los acusados, y que si fué ab-
sueito ya sabemos como lo fué los que 
presenciaraos el acto del Juicio, de cuyo 
asunto podran dar referències del todo 
ciertas el recaudador Sr. Novellas y el al-
guacil Sr. Cortés; y aún mas, hablar de 
Dignidad ese Vilageliu que lo hemos con-
templado à nuestros pies pidiendo per­
den, y ofreciendo cuanto hubiéramos que-
rido, por recabar un libramiento, un li-
bramiento que tuvo que ser enaiendado, 
de io cuai hay datos en los libros de la 
Casa Consistorial que prueban nuestra 
aseveración. 

El Gran fracaso 
Por eso, por todo eso ha resultado un 

fiasco la Protesta de Marras; por eso, por 
todo eso han hecho un ridiculo los que 
en esta cuestión no se han dado cuenta 
de quiénes les rodeaban, de quienes les 
atizaban, de quienes les dirigian hasta 
haceries postrar à los pies del ente ruiny 
miserable que ha de dar muchos disgus­
tos à nuestra villa y que puede vanaglo-
riarse de que le hayan lamido las plantas 
unos consciente, otros inconscientenaen-
te, las personas (jue aqui quieren pasar 
piaza de iiustradas, rícas, libres indepen-
dienies y poderosas. 

Ni ese tipo indigno podia llegar à mas, 
ni esos tontos de aliora podian llegar à 
menos. 

Final 

Y ahora encaràndonos con los Sres. 
Blanxart, Barangé, Surroca, Argila, 
Camps, Fontdevila, Molina, Barnet, Far­
ràs y otros. 

Les preguntamos: ^estàn satisfechosde 
haber puesto la firma en ese documen­
to que se habrà de recordar eternamente 
en las luchas políticas de localidad, te­
niendo en cuenta cuanto se ha dicho es­
tos dias y sabiendo como deben saber los 
medios à que se ha debido recurrir para 
llegar à oblener esas pocas y de tan poco 
valer que acompanan à las suyas? 

jMediten, mediten estos Sres. cuanto 
Uevamos dicho, y entonces veràn si es 
cuestión de honra para ellos fustigar co­
mo se merecen à los autores, à los insti­
gadores à todos los que han contribuido 
a promover esa cuestión de Dignidad que 
tan mal parados les deja ante la publica 
opinion y que a nosotros nos ha colmado 
de satisfacciones, dàndonos una impor­
tància en la que no habiamos Uegado à 
sohar jamas! 

IMP. GARRELL. GRANOLLERS. 
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